


la ardilla siempre ayudaba a los demás sin esperar nada a
cambio. Compartía sus bellotas con los pájaros en invierno y
ayudaba a los conejos a encontrar refugio en la lluvia.

Un día, mientras buscaba comida, vio a un erizo atrapado entre
unas ramas. Sin dudarlo, corrió a ayudarlo. Con paciencia, retiró
las ramas y lo liberó. El erizo le agradeció y se fueron juntos.

Tiempo después, Alicia tropezó y dejó caer todas sus bellotas.
Antes de que pudiera recogerlas, los animales del bosque
llegaron. Los pájaros, conejos y el erizo la ayudaron a recogerlas.

Alicia entendió que la amabilidad siempre vuelve de alguna
manera. Desde ese día, siguió ayudando con alegría, sabiendo que
un pequeño gesto puede hacer la diferencia.



Bruno el búho siempre ayudaba a los demás animales
del bosque sin esperar nada a cambio. Un día, encontró
a una pequeña ardilla atrapada bajo una rama. Sin
dudarlo, usó sus fuertes garras para levantarla y
liberar a la ardilla.

Días después, una tormenta sorprendió a Bruno y perdió
su hogar. Sin saber a dónde ir, se sintió desesperado.
Sin embargo, todos los animales a los que había ayudado
en el pasado se unieron para construirle un nuevo nido.
Bruno comprendió que la bondad siempre regresa de
alguna forma, y siguió ayudando con más entusiasmo.



Camila la cebra era conocida por su espíritu juguetón, pero
también por su falta de compromiso con las tareas importantes.
Sus amigos a menudo le pedían ayuda, pero ella siempre
encontraba una excusa para no cumplir con lo prometido.

Un día, su amiga la tortuga le pidió que la ayudara a cruzar el río.
Camila aceptó, pero al llegar el momento, se distrajo jugando y
olvidó su promesa. La tortuga intentó cruzar sola y quedó
atrapada en la corriente.

Cuando Camila vio lo que ocurría, sintió una gran culpa y corrió al
rescate. Logró salvar a la tortuga y se disculpó sinceramente.
Desde ese día, aprendió la importancia del compromiso y se
esforzó por cumplir siempre sus promesas.



Dante el delfín soñaba con saltar más alto que cualquier otro
delfín en el océano. Sin embargo, cada vez que intentaba
practicar, se aburría rápido y prefería jugar con las olas.

Un día, vio a un grupo de delfines realizando acrobacias
impresionantes. Se sintió inspirado y decidió entrenar en serio.
Aunque al principio le costó, con esfuerzo y dedicación logró
mejorar cada día.

Finalmente, en una competencia de saltos, Dante sorprendió a
todos con un salto espectacular. Comprendió que la disciplina y la
constancia eran claves para alcanzar sus sueño



Elena la elefanta era grande y fuerte, pero también muy sensible.
Un día, notó que su amigo, el mono Tomás, estaba triste. En lugar
de ignorarlo, se acercó y le preguntó qué le ocurría.

Tomás le contó que había perdido su banana favorita en el río.
Aunque para Elena esto parecía algo pequeño, entendió que para
Tomás era importante. Decidió ayudarlo y, con su trompa, sacó la
banana del agua.

Tomás se alegró mucho y le agradeció a Elena. Desde ese día,
Elena comprendió que ponerse en el lugar de los demás y
entender sus sentimientos era fundamental para una buena
amistad.



Felipe el flamenco era un amigo leal. Siempre estaba allí
para quienes lo necesitaban. Un día, su mejor amigo,
Pablo el pato, se enfermó y nadie quería acercarse por
miedo a contagiarse.

Felipe no dudó en ayudarlo. Le llevó comida y se quedó a
su lado hasta que mejoró. Pablo nunca olvidó ese gesto,
y desde entonces su amistad se fortaleció aún más.

Felipe aprendió que la fidelidad en la amistad es un valor
importante y que estar al lado de los amigos en los
momentos difíciles es lo que realmente cuenta.



Gloria la gacela vivía en la pradera y tenía la costumbre
de recolectar más comida de la que necesitaba. Un día,
llegó una época de sequía y muchos animales no
encontraban qué comer.

Aunque al principio dudó en compartir sus reservas, al
ver a sus amigos hambrientos, decidió repartir su
comida. Gracias a su generosidad, muchos animales
pudieron sobrevivir hasta que la lluvia regresó.

Gloria comprendió que compartir con los demás no solo
los ayuda, sino que también la hacía sentir feliz y
agradecida.



Hugo el hipopótamo era muy travieso y un día, mientras
jugaba cerca del río, rompió sin querer el puente que
usaban los animales para cruzar. Asustado, decidió
esconderse y no decir nada.

Sin embargo, cuando los animales descubrieron el daño
y no sabían quién lo había causado, Hugo sintió culpa.
Reunió valor y confesó lo que había hecho.

En lugar de enojarse, los demás animales agradecieron
su honestidad y trabajaron juntos para reparar el
puente. Desde entonces, Hugo aprendió que decir la
verdad siempre es lo mejor.



Julieta era la jirafa más alta de la sabana. Desde lo alto, veía todo lo que
ocurría a su alrededor. Era amable con todos los animales y nunca trataba a
nadie mejor o peor por su tamaño o fuerza.

En la sabana, algunos animales más grandes se aprovechaban de los pequeños.
El león siempre quería beber agua antes que los demás, y el hipopótamo
empujaba a los más débiles para llegar primero. Los conejos y las suricatos
tenían que esperar mucho tiempo para conseguir su turno en el río.

Un día, Julieta decidió hacer algo. Se paró junto al agua y organizó una fila
para que todos tuvieran la misma oportunidad. Desde el elefante hasta el
ratón, cada uno esperaba su turno. Al principio, algunos animales protestaron,
pero pronto entendieron que era lo justo.

Poco a poco, todos comenzaron a respetar la nueva regla. La sabana se volvió
un lugar más tranquilo y armonioso. Julieta aprendió que la justicia no solo
significaba tratar a todos igual, sino también enseñar a los demás a hacerlo.

Desde ese día, todos sabían que con Julieta la jirafa, la justicia siempre estaba
presente.



Kevin el koala siempre ayudaba sin esperar nada a cambio. Si un
pájaro tenía frío, le ofrecía hojas para su nido. Cuando un
wombat se perdía, lo guiaba de regreso. Su corazón generoso lo
hacía querido en todo el bosque.

Un día, una gran tormenta azotó la selva. El viento sacudió los
árboles y Kevin cayó de su rama. Asustado y herido, no podía
trepar de nuevo.

Pero entonces, los animales que alguna vez ayudó llegaron. El
canguro lo cargó en su bolsa, el pájaro cubrió su herida con hojas
y el wombat lo llevó a un refugio seguro.

Kevin comprendió que la bondad siempre vuelve. Desde ese día,
siguió ayudando con más alegría, sabiendo que los buenos actos
crean un ciclo de generosidad.


